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DEPORTES 

teorológicos, de la psicología de la 
gente, del juego, de la nacionalidad, 
hasta las frases proverbiales usadas 
por Bolívar y oídas en Antioquía. 
Todo esto, estudiado y comparado, lo 
entrega en listas de páginas. "A paso 
que dure y no que madure", "Una 
cosa piensa el burro y otra el que lo 
esta enjalmando", "Habló el buey y 
dijo m u", "Anunciar es vender", "An­
tioqueño no se vara". La génesis del 
refrán antioqueño es de procedencia 
sociológica: "En Antioquia los refra­
nes que se consideran vernáculos 
hacen alusión al medio geográfico, 
brotan de las relaciones sociales del 
trabajo en la minería, en la agricultura, 
en la arriería, surgen de las emigra­
ciones o colonizaciones, es decir, se 
desprenden de las múltiples relaciones 
estructurales de la sociedad" (pág. 
134). 

Introduce otras figuras afines al 
refrán, como el dicho, el adagio, el 
proverbio, el apotegma, y se mete en 
la verdadera sabiduría del refrán, 
repitiéndose a menudo al tocar una y 
otra vez el tema. Sin embargo, el 
autor se da cuenta de que a veces "he 
perdido el estribo que me servía para 
dominar la cabalgadura literaria" (pág. 
95) y es que "el que mucho abarca 
poco aprieta". Así desde el Arcipreste 
de Hita, pasando por unos clásicos: 
Cervantes, Marco Fidel Suárez, Tomás 
Carrasquilla, Fernando de Rojas, 
Erasmo, Garcilaso de la Vega, la 
picaresca española, y hasta las fábulas 
de La Fontaine e Iriarte, el autor estu­
dia refranes y dichos y compara y 
presenta. "El hábito no hace al monje" 
es adaptado del proverbio egipcio "El 
traje de lino no hace al sacerdote de 
Isis"; como quien dice: "el mismo 
perro con distinta guasca" . 

También busca los refranes griegos, 
los de las bellas artes, filosofía, reli­
gión, mitología, literatura, y en todos 
ellos va hasta el origen mismo, la 
procedencia foránea, religiosa, históri­
ca, griega, romana, española, mora, 
etc. Imposible comentar todos los 
temas que toca y entrelaza este estu­
dio. 

El segundo tomo está dedicado a 
presentar los dichos y refranes que 
aparecen en las obras completas de 
Tomás Carrasquilla; recoge el refrán, 
el párrafo del texto donde aparece, el 
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significado, y hace el comentario o lo 
compara con otros refranes similares 
aparecidos en el Quijote o en otro 
texto. 

Al final presenta una amplia biblio­
grafía sobre el tema, un índice por 
título, nombre y materia. El refrán 
antioqueño en los clásicos es más que 
eso: es un documento valioso y rico 
en su conjunto. 

DORA CECillA RAMÍREZ 

A sus marcas 

Los juegos Olímpicos en la antigüedad 
Manuel Bricdio Jáu:regu~ S. J. 
Instituto Caro y Cuervo, Series Mjnor, Bogotá, 
1990, 222 págs. 

Se cuenta que el filósofo Pitágoras de 
Samos era altamente supersticioso y 
que propaló doctrinas igualmente 
supersticiosas. Según una de ellas, los 
atletas podían comer carne sin dismi­
nuir, antes bien aumentando, su rendi­
miento en las competencias. Los grie­
gos eran esencialmente vegetarianos. 
Gracias a su consejo, digno de cual­
quier estratega moderno, el atleta 
Eurimenes fue el primer carnívoro que 
obtuvo un título de campeón olímpico. 

Según se desprende de estas agra­
dables páginas, además de cumplir 
una función social y de ser fuente de 
salud y de buen humor, el deporte 
parece interesar a toda una cultura y 
ser a un tiempo fuente infinita de 
~nécdotas y de fábulas placenteras. 
Eso lo sabían muy bien los griegos y 
tal vez por ello inventaron los juegos 
olímpicos. 

No es frecuente la reseña, en este 
boletín, de libros de algunas de las 
series que publica el Instituto Caro y 
Cuervo. Por una vez siquiera deseo 
entrar en el mundo complicado y 
erudito de las Series Minor, usual­
mente reservadas a los especialistas en 
lingüística, para destacar la publica­
ción en ellas de dos breves estudios 
del padre Manuel Briceño Jáuregui, 
actual presidente de la Academia 
Colombiana de la Lengua, sacerdote 
nortesantandereano experto no sola-
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mente en los intríngulis de la lengua 
castellana sino en varias lenguas 
muertas y en todo lo que concierna a 
la cultura griega y a su hija mayor, la 
latina. 

El libro que hoy reseñamos es una 
continuación o un complemento al 
número XXVII de la serie, Los gla­
diadores en Roma. Los juegos olimpi­
cos en la antigüetkzd merece la reseña 
ante todo porque está dirigido al gran 
público; es más, a aquellos que mane­
jan el léxico típico del deporte. El 
principal aporte que ha hecho el eru­
dito en este caso consiste en la tra­
ducción de un lenguaje arcaico e in­
comprensible a términos trajinados por 
cualquier locutor radial. Al leer este 
libro a veces parece que el que habla­
ra fuera el doctor Hemán Peláez Res­
trepo y no un muy sapiente ratón de 
biblioteca. No en vano una amplia 
experiencia educativa permite que el 
pedagogo reemplace con creces al 
erudito. Vale decir que los estudiosos 
del deporte -usualmente tan faltos de 
todo soporte teórico- no tienen excusa 
válida para desconocer a partir de 
ahora el origen y desarrollo de sus 
epígonos de la antigüedad. 

El padre Briceño se sumerge con 
paso seguro en los recovecos de 
Olimpia a través del método que hi­
ciera famoso Fustel de Coulanges, es 
decir: a través de las fuentes prima­
rias, del testimonio de los propios 
griegos, antes que del de sus comen­
tadores modernos. 

Er origen de los juegos olímpicos 
está perdido en la niebla de los tiem­
pos y de los mitos: Prometeo; Hera­
cles, inventor de las carreras pedes­
tres; el olivo de la victoria, traído del 
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legendario pueblo de los hiperbóreos; 
la leyenda de Pélope e Hipodamia; las 
competencias descritas en lA Riada ... 
En los orígenes es dificil discernir 
entre la batalla, el duelo y la lucha 
deportiva y, como para acabar de 
darle la razón a Fustel de Coulanges, 
el origen de las competencias deporti­
vas parece estar indisolublemente 
ligado al culto a los muertos. 

Los más famosos juegos llegaron a 
ser los de Olimpia, que se celebraban 
cada cuatro años en un estadio con 
capacidad para cuarenta y cinco mil 
espectadores. Tan famosos llegaron a 
ser, que se concedía un salvoconducto 
a todos los viajeros que quisieran 
asistir a ellos. El viaje a Olimpia nos 
recuerda los peregrinajes medievales y 
las "treguas de Dios", que ponían un 
alto al fuego en las guerras. Olimpia y 
el camino se convertían en territorio 
inviolable, resguardado por la milicia, 
y hasta los esclavos y los presos eran 
dejados en libertad para asistir. 

El libro, pleno de anécdotas, no 
elude nunca el dato curioso: Que 
había juegos especiales para las muje­
res, las cuales debían "quedarse al otro 
lado del río" en Olimpia, puesto que 
ni siquiera eran admitidas como es­
pectadoras, ".pues la gloria es para los 
hombres". O que la gimnasia, como su 
nombre lo indica, se practicaba al 
desnudo, o que existían los sparrings 
para los pugilistas y que estos pelea­
ban con guantes armados con chapas 
metálicas. 

Pero sin duda el deporte rey, aquel 
que atraía mayor número de especta­
dores, era el pancracio, salvaje mezcla 
de boxeo y lucha, una especie de riña 
de gallos humana en la cual sólo 
estaba excluido morder al rival o 
meterle los dedos en los ojos, hasta tal 
punto que el célebre Galeno opinaba 
que el premio en el pancracio debía 
dársele al burro, porque de todos los 
animales es el que mejor da patadas. 

¿Debemos situar el origen del olim­
pismo a finales del siglo XIX, con la 
declaración del barón Pierre de Cou­
bertin de que lo importante no es 
ganar sino participar? La respuesta no 
es sencilla, pero parece afirmativa en 
parte. Quiero decir que el famoso 
"amateurismo", la gran farsa actual, no 

Boletlo Olltural y Bíbllog.rUioo, Vol. U, núm. 7:1, 1991 

se conoció en Olimpia. Antes bien, la 
proliferación de premios hizo que no 
se dejara participar a los simples iti­
nerantes o aficionados de ocasión. Las 
competencias estaban divididas sim­
plemente en tres clases, de acuerdo 
con las edades de los competidores. 
La concentración previa, hoy un tanto 
desestimada, era cuidada y observada 
con un rigor espartano (siempre he 
creído que el masoquismo nació en 
Esparta) desde diez meses antes de las 
competencias, so pena de descalifica­
ción o graves multas. Y tal parece que 
estaban permitidas las contrataciones 
de extranjeros y la venta del "pase" de 
los atletas, como en cualquier compe­
tición moderna. 

Pero el olimpismo, elfair play en su 
mejor expresión, sí tiene una clara 
estirpe griega. En Olimpia se aplica-

. . 
ron severas sanciOnes a qu1enes com-
praron a los jueces o a los rivales, 
vicio de todas las épocas y de todos 
los ámbitos, y se invalidaron los 
triunfos en boxeo cuando el contendor 
llegó a morir a causa de los golpes. 
Los griegos establecieron la sana 
costumbre de que los fallos de los 
jueces fueran inapelables - con la 
ilustre e infortunada excepción de 
Nerón, cuyo narcisismo lo llevó a 
participar y a comprar el triunfo en un 
"escritorio". 

Nuestra cultura, si se quiere capita­
lista, es competitiva. La de los griegos 
también lo era. En Grecia, lo mismo 
que en Roma, el honor era un valor 
muy estimado, mucho más que el 
dinero. Ganar sin competir era consi­
derado como una de las mayores 

MUSICA 

desdichas. Por eso en un principio los 
participantes pertenecieron a las clases 
nobles. Pero los juegos siempre fueron 
altamente democráticos, aunque reser­
vados a gentes de sangre griega. 

Las prebendas para los ricos siem­
pre han existido. En Olimpia se ob­
servaban en especial en las muy po­
pulares carreras ecuestres, en las cua­
les el premiado no era el auriga o 
jinete sino el dueño de los caballos, o 
mejor dicho, el "socio capitalista". Y 
aunque suene absurdo, esta simple 
competencia aseguraba el interés y la 
financiación por los poderosos para 
todos los juegos. 

Los abogados a veces indagamos 
por lo que pudo ser el derecho griego, 
sin hallarlo más que en los confusos 
códigos de Solón y de Licurgo. Y 
ciertamente ahora debo constatar que 
las Olimpíadas muestran, como nin­
guna otra institución, la organización 
jurídica griega, el espíritu de su dere­
cho. Más que un certamen deportivo, 
la Olimpíada antigua nos deja una 
lección de derecho y de buena admi­
nistración. 

LUIS H . ARISTizÁDAL 

Material 
de primera mano 

La música que es c:omo la vida 
Orlando Mora P. 
Ediciones Autores Antioqueños, Medellfn, 1989, 
401 págs., fotograffas. 

Nuestra bibliografía musical es muy 
pobre, y aquella con enfoque musico­
lógico es casi inexistente. En los últi­
mos años se ha intensificado el interés 
por los aspectos contextuales que 
rodean el fenómeno de la música 
tradicional y popular; sin embargo, 
éste interes no ha dado todavía los 
resultados esperados, sobre todo en lo 
que atañe a una verdadera caracteriza­
ción de dichos fenómenos en la socie­
dad colombiana actual. Las publica­
ciones sobre este tema se han caracte­
rizado por ser en su mayoría textos 
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